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La atracción paradisíaca de las playas montewideanas no dejan olvidar los 
parajes arbolados del inmenso Prado, parque enjardinado de extrema be- 
(Fotografía de Jack Clifferd). lleza y apacibilidad, con lugares destinados a la orilla del Miguelete para 
al acampamiento, que en los días feriados congrega a muy nutrida 
población. 
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Les clases publicas de natacion ¿mpartidas en lla playa de Capurro, en la etapa er 


que el domimo sobre el agua comienza a ser una 


TEMAS 


ON ima propagar que casi parece a 
empresa por su estampa moderna l= 
Comisión Naciona! de Educacion Fisica se 
ha dirigido e toda la juventud uruguava. in 
1ttandola a aprender a nadar. En esos fo 
lletos e impresos varios, hechos sobriamente 
olo con vista a la eficacia la mencionada 
Comision, nutrida de expenencias seleccr 
nadas del mundo entero, recibidas directa 
mente en los pases mas adelantados en el 
esfuerzo fisico, considera generosamente 11 
ventud a toda la ciudadania, y quiere, sir 
duda, ayudar valerosamente a ciertos ba 
fustas que declaran que saben madar pero 
que no saben respirar en el agua. que es 
tanto como saber volar sin avion. Para 
superar eso esta desar ollando una campa 
na tanto mas admirable cuanto que esta 
realizada dentro del marco de sus recurso: 
netos. en un esfuerzo que es obligado dar 


conoce: 

Las trescientas mil personas que todos 
los domingos y a algunas horas de semana 
pueblan las bellisimas zonas costaneras de 
Montevideo, pueden ser sus discípulos siem 
pre que no sean todos a un tiempo los que 
precisen su enseñanza, porque son muchís: 
mos los lugares donde puede recibirse ense 
nanza directamente del Estad: 

En una sociedad moderna y democrati 


Grupo de niños recibiendo la primera leccion de 


reáalida: 


EL URUGUAY Y LA NATACION 


Ca, es evidente que el pueblo mas depor 
lista no es aquel que logra mayor numer: 
de "goles o posee el campeón de salto. 
ornamentales, sino aquel que tiene el ma 
yor numero de hombres y mujeres pract 
cantes del deporte q. por lo tanto, conoce 
dores de la bravura de 4a naturaleza As 
ocurma en la Grecia clásica. en donde el 
átraso de un nino se confirmaba cuando n: 
sabia “ni leer, mi escribir. nm nada: 


Este principio es mencionado con certe 
rá oportunidad en la campaña de la Com: 
sión Nacional de Educación Física del Uru 
fuay, y es criterio de sus dirigentes dar 
la natación todo su rango tradicional de d- 
porte libre, integral y de primer orden par 
la salud hasta en el supremo plano de la 
salvación de la vida, en circunstancias fren 
te a las cuales cualquiera se puede encon 
irar. Su presidente, el Sr. Luis Franzini. ha 
declarado en público desde su puesto como 
una aspiración nacional, el propósito de 
construir por lo menos una piscina de nata 
ción en cada departamento de la Repúbl; 
Ca, por ser este tipo de instalaciones y los 
llamados “centros de barrio”. lo que mas 
puede contribuir a enseñar a nadar eficaz- 
mente, a dar generaciones completas de na 
dadores desde la niñez y. por consiguiente 


natación por el Estado, er 


piscina de Troiwwi!! 


creo: las autenticas bases de uns buer 
educación fis: 

En un pais como el Uruguay. tar espie: 
didamente situado en la zona templada de 
hemistlero sur, simetrica del centro de E 
ropa: con un nivel de salubridad pu lu 
alimentación que seguramente debe est 
a la altura de los paises más cvilizados 
en las mejores épocas de la histona. v eo 
una pobla. 10n tan realmente aficionada a la 
playas, al turismo y a las excursiones po 
ros, lagunas y arroyos, no hav duda al 
el propósito está llamado a tener una ex 
traordinaria repercusió! 

Con visión de gran radio, segun se de: 
prende de esta propaganda “4 que hemo 
aludido, el Estado no se sitúa naturalment: 
en un tono de indiferencia por el deport: 
de competencia, al que concede todo si 
valor. En cambio. no hace más que segu; 
lealmente el ciiterio del mundialmente fa 
moso Barón Pierre de Coubertin, el creado 
de los juegos olimpicos “modernos”. llams 
dos asi para no olvidar m por un moment: 
que hubo “otros' de los cuales nos se 
paran siglos que fueron de oscurantism: 
de miseria frente a los derechos del cuerp: 
humano bajo el so! Para Pierre de Cos 
bertin, aunque “campeón” viene de comp+ 
tencia, el campeón no es más que el resi 
tado de la afición de una colectividad 
suponia que el dia en que la humanida: 
baya adquirido una adecuada cultura fi: 
ca, el deportismo será consecuencia + n 
finalidac 

La doctrina de la Comisión Nacional ds 
Educación Fisica considera que con pise 
nas de natación adecuadas y bien distribu 
das, se puede enseñar a nadar a millares dí: 
ninos en pocos dias. con una repercusio 
formidable en el deporte v en la educacio 
nacional. Una elocuente expresión de est 
entero lo vemos en el caso del Japon. qu: 
tiene en su territorio mas piletas que n 
die, y por eso sin duda es campeon de 
mundo en natacior 

No obstante, sin atenerse demasiado + 
trictamente a esta doctrina. que es cosa d 
futuro, la Comisión Nacional de Educació 
Fisica realiza su campaña con toda acti 
dad. Sus profesores y sus instructores e 
tan por todas partes. En todas las plaza 
de deportes hay registros donde puede: 
inscribirse los alumnos que a ellas conc: 
rren y los ninos y niñas de las escuela 
públicas, a efectos de organizar clases do: 
de se hará la enseñanza colectiva d la n 
tación. Los instructores parten al inter: 
de la República con unos formularios «e 
treinta puntos donde se cuidan los mas pe 
quenos detalles de la educacion y la rel: 
cion para el prestigio de su misior 

Seguramente que no es fácil estudiar lo 
detalles de la misión de los imstructore 
on mas detenimiento de lo que ha hect 
la Comision Nacional de Educacion Fi 
fa en este pais con los suvos, sin caer 
mismo tiempo en un enredoso casuism 
Cada instructor oficial de educación fis: 
en el Uruguay, al llegar al punto dondr +: 
de realizar su trabaio. reconoce detend 
mente el lugar donde ha de trabajar y pre 
Dara su plan con antenoridad Despues: 
dedica preferentemente a los varone: me 
nores de 17 años, v para las clases temen 
nas solicita la presencia de una maestr 
Con todos ellos, forma tres grupos separ: 
dos por edades, hasta 9. 13 y 17 anos, re 
pectivamente. y ademas otro grupo de pe: 
feccionamiento y salvataje. cursos estos es 
pecialmente interesantes que reserva par 
los últimos espacios del horari 

Luego, impone en la imaginación de lo 
Mumnos el principio funa nai on nat 
cion, de que, de su asiduidad depend: += 
adelanto: conversa con los alumnos y en: 
les madrrs s las onremaen sas *a 1 
tación; no imparte enseñanza a un alumn 
preferentemente, porque puede causar m»! 
efecto, sino a todos por igual. hasta donde 
permiten las facultades y variantes de cu 
da uno: hace por todas partes en la cuudar 


o en el balneario la mavor Propaganda po 


Otro aspect: 


de la clase de natación en la piscina de Trouvili 


cto de la piscira del Club Neptur 
Educacion Fisica 


nuo/ 


e ai final, precisamente a media los 
e febrero, realiza “Fiesta de natación” con 
ograma minimo, recorridos de 
incuenta, cien 
Mos snlos bre 


veinticin- 
1etros loscien os, en 
pecho "spalda, con 
staculos, con ropas, etc., y envia sus es- 
iddisticas a las oticinas de la Comision en 
lontevideo. 
dao estos principios, se otorgan ahora 
n Montevideo gratuitamente clases de na 
cion en todas las playas, desde Capur n 
irrasco. En todas partes se defiende la 
ractica de la natacion como el gran de- 
mte que nos aporta salud, recreo, fuerza 
wlhdad y resistencia. Del mismo modo 
misión Nacional de Educacion Fisica ut 
2n horas determinadas la piscina de 


rv1!le tan popular entre nuestros fi 


10, durante las horas tomadas por la 
ra ¿4 ensenamnía de la natacion ua 
rachas 
tonados por sus fiestas nauticas, y la es- 


plendida piscina al aire libre del Club Nep- 
tuno, una de las más hermosas instalaciones 
le America en su genero, cuya esplendida 
rganización social permite también la na- 
tación en invierno por el uso de su piscina 
ubierta, admirablemente instalada. 
aralelamente a este aprendizaje y prac- 
ica d 1 natación, se puede presentar a 
as playas del Uruguay, habilitadas oficial- 
mente entre las mas seguras, cualquiera 
jue sea la naturaleza de aquellas con las 
uales se las quiera comparar. Se puede 
iMirmar esto, en atención a que el número 
le Accidentes registrados en las playas “ha- 
alitadas” y en horas de “custodia” que al 
mza a mas de cincuenta en cada ¿ona por 
'mporada, nunca son fatales debido la 


” 


is clases pticiales de natacion en la P1 


imbos 


apida intervención de los nadadores sal- 
vavidas. 

Para prestar ayuda a un banista en pe- 
ligro, no se emplean en el Uruguay lanchas 
automoviles, por su difícil maniobra en ba- 
jos fondos o entre rocas, sino la “ayuda in- 
iividual”, que es mucho más eficaz y más 
leportiva. Para la prestación de este servi- 
cio, la Comisión Nacional de Educación Fíi- 
sica ha creado un cuerpo de salvavidas 
realmente extraordinario, capaces de nadar 
distancias respetables con mar embiaveci- 
do y traer a tierra a cualquiera que lo ne- 
cesite, con tal que no le afecte, al salvavi- 
das, un mal estado físico. 

Preparados por la Comisión Nacional d> 
Educación Física, han sido los cuarenta sal 
vavidas contratados por el Municipio para 


Parte del Cuerpo de “Salvavidas”, preparados por la Comu: sión Nacional «le Educación Fisica, formados en la plancha- 


la del Rowing Club antes de salir a ¡sus puestos a las pla yas del Este. 
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cina cubierta del 


na pequena 
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Vepntuno, para colares 


exos 


1s playas de Montevideo. Para ello es que 

stos “Tarzanes' realizan estudios teóricos 

practicos y ejercicios de gran interes 
de los que nos ocuparemos otro día. 

Con este y otros aspectos de la educación 
general del cuerpo en gran escala que 
afronta en el Uruguay, es que se puede 
admitir que su nivel de cultura física ac- 
tual es ahora mayor que cuando ganaba 
laureles olímpicos en las canchas mundia- 
les, y si esto es así, no hay duda de que 
le esperan atronadores triunfos deportivos 
que el avenir se encargará de administrar 
nos. 


Rodolfo OBREGON 


Fotos de Caruso y de la Cormsion N 


e Educación Fisica) 


“campeona” descansando entre clase 1s€ 
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por arrojado a la costa de Maldonado, por el temporal del 


10 de julio de 1925 


riendo olas de 2 metros en la rads Ol 
Montevideo y cerca de 4 en las mmedi 
ciones de Maldovad: 


Las cifras del estudioso capitan Mirap 
da, sufrieron una sería rectificación cuand 
durante el famosísimo temporal del 10 de 
julio de 1923, se hizo sentir con una vio 
lencia tal vez no observada nunca en nues 
tras aguas 

La velocidad del viento alcanzó en aque 
lla memorable fecha a 200 kilómetros por 
hora arrojando sobre las playas de La Flo 
resta cinco grandes vapores que exa noche 
surcaban el Río de la Plata 


De esos transatlánticos el “Rugia el 
“Monferland” y “Fuscany” los de mayor 
porte fueron reflotados luego de larga ta 


rea por los elementos de salvataje de la 


Administración Nacional de Puertos 

Los estragos en aguas de la bahia mon 
tevideana consideráronse virtualmente nu 
los gracias a las defensas del puerto artifi 
cial cuyas digas o escolleras tendían funda- 
mentalmente a defender la boca de entra 
da de los vendabales del S U 

En cambio. en la desamparada costa sud 
los estragos fueron tan considerables que 
la vetusta barriada circundante quedó poco 
menos que en ruiras 

Vivo está el recuerdo de esta pampera 
da en el recuerdo de los contemporáneos 

Viva también está en lejanas crónicas « 
después en las columnas de los periódicos 
la impresión. el espanto y el estrago de 
algunos vendavales que podriamos llamar 
históricos 

En 1752 desamarrando de su fondeade 
ro en la rada de Montevideo el navio de 
gran porte “Nuestra Señora de la Luz”, el 
viento lo llevó a perecer en las cercanias 
de Punta Gorda 

La pamperada de 28, 29 y 30 de mayo 
de 1792, tiénese como una de las más pro 
longadas y famosas. Durante esos tres. in 
terminables dias se produjo la espectacu 
lar pérdida sobre las piedras de la punta 
de San José, a la vista de todo Montevi 
deo. de la fragata española de guerra Nues 
tra Señora de Loreto, que en viaje al Pe 
ru con un cargamento de azogue para l 


LOS TEMPORALES DEL PAMPERO 


5,2 temibilidad de nuestras costas del 
Este, la encontramos mencionada por 

todos los viajeros que llegaron a surcarlas 
v la registran con unánime acuerdo todos 
los manuales de navegaciór 

Las costas aunque templadas por la zo 
ne inhóspitas y ventosas, sin olivares y sim 
retamas, eran temibles por las piedras que 
afloraban casi y sus bancos traidores y di- 
simulados 

Sólo en epocas muy cercanas, la Repu- 
blica en la dolorosa pero progresiva mar- 
cha de su evolución, redimió las aguas le- 
vantinas de una justa leyenda de horror, 
alzando faros, situando pontones, semb.an 
do boyas luminosas y dardo al espacio las 
voces estridentes de las sirenas 


El dia apocalíptico en que el Estuamo 
devolviera a los muertos a la costa. escribi; 
yo hace años en página que tengo por de 
las mejores de mi firma — la costa se cu 
briría de una muchedumbre de gente de 
todaz las razas 

A la naturaleza geológica de la tierra 
costera, apta para mantener oculta una red 
da acechos con sus corrientes encontradas, 
sus crecidas. rápidas y sus bajantes repen 
tinas uniéndose a la inestabilidad de los 
vientos sorpresivos capaces de recorrer la 
Rosa en término de horas, a todos estos p< 
ligros imprevisibles, añadíase la constante 
amenaza del Pampero 

Este viento foráneo — como se cali'ica 
ahora por algunos, con sello de repulsión 


y de oprobio todo lo ajeno —- el Pamper> 
originado en los desiertos del sud ar- 

gentino dando formidables aletazo», revol- 
va tan furiosn e impunemente las agua 
del Estuario que nadie, en ningún puerto 
podía creerse a salvo de sus embates 

La bahia de Montevideo, el único fon 
deadero de la costa atlántica digno de tal 
nombre desde Santos al Estrecho de Ma 
gallanes aprecia una seguridad sólo relati- 
va, cuando los vientos del tercer cuadran 
te descargaban sus rigores 

El promedio anual de los pamperos 
segun el Capitán de Navío Francisco P 
Miranda, llegaba a principios del siglo al 
número de 20, habiendo momentos de so- 
plar a 180 kilómetros por segundo, produ 


laboreo de las minas había recalado en 
nuestro puerto un día antes paras hacer 
aguada y refrescar víveres 

Dentro de la bahía se fué a pique el 


buque correo “Grimaldi” zozobrando can 
tidad de embarcaciones mercantes grandes 
y chicas 

Cesáreo Ferrández Duro, en su intere 
sante libro “Naufragios de la Armada Es 
panñola, publicado en Madrid en 1867, da 
noticia del oficio elevado a la superioridad 
por el comandante de las fuerzas navales 
del Río de la Plata, Brigadier Antonio de 
Córdoba, pieza redactada en términos tan 
gráficos como en ciertos momentos pinto 
Frescos 

Bajo la impresión de tanto desastre, de 
cia el brigadier 

“Pedian socorro la Loreto y cuantas em- 
barcaciones había fuera y a ninguna se po- 
dia socorrer por que la mar eran monta- 
nas y el viento se llevaba a las gentes 

“Este ha sido, señor, un temporal ,que 
no han visto los nacidos y los tres días de 
el tres dias de Juicio' 

El temporal del 6 y 7 de jurio de 1805. 
sobre ocasionar incalculables estragos en 
nuestra bahía, barrió con todas las obras 
existentes en el puerto de Buenos Aires 

El año 26, más de cien barcos fueron ave 
riados o se hundieron dentro de la rada 

La gran pamperada del 6 de agosto de 
1865 reinó sin la más intermitencia 
24 horas consecutivas, y en el curso del fe 
nomeno el barómetro descendió 760 mili 
metros 

Sin llevar suenta de los barcos que se 
hundieron en las aguas, más de 20 buques 
de alto calado y cabotaje se veian recos 
tados sobre las playas de los antiguos Co 
rrales de Abasto, Arroyo Seco y Aguada 

"Toda la bahía — dice una carta — es 
taba cubierta de lanchones, balandras y bo 
tes a pique 

El gran temporal que descargó los dias 
2, 3 y 4 de mayo de 1890, al que prece 
dió un viento norte durísimo precursor del 
pampero, espectacular y rico en episodios 

está descripto por pluma de los cronis 
tas de la época con esmerado detalle 

Fué, puede decirse, este aletazo de 189( 
el último de particular rigor, habido antes 
de que las obras del puerto artificial, cuvi 
“alma máter" fué aquel gran Ministro de 
Fomento que se llamó Juan José Castro 
hicieran de la bahia montevideara el refu 
Rio seguro desde tantisimos años esperado 


J. M. FERNANDEZ SALDAÑA 


leve 


ORACION A ARTIGAS 


Por cumplirse en 1950 el Primer Centenario de la muerte de Artigas 
padre de nuestra nación y estadista ejemplar de la democracia americana, 
cobra singular interes cuantas notas pongan en relieve la resonancia del 
pensamiento artiguista en los mas calificados valores del Continente. 

En este sentido publicamos como primiciz la magnifica oración en ho- 
menaje al Uruguay y a Artigas, pronunciada cuando la solemne inaugura- 
ción de la estatua del héroe en privilegiado plinto de la capital azteca, por 
el canciller don Jaime Torres Bodet, cuyos conceptos cobran hoy su máxima 
trascendencia, por ocupar el ilustre mexicano la Presidencia de la UNESCO, 
l mas espectable cargo en la cultura umversal de nuestra hora, 

Torres Bodet pone a Artigas al lado de Bolivar, en la galería de los Li- 
bertadores de America, para afirmar, con toda justicia, que “no obstante el 
tiempo transcurrido, América no ha encontrado fórmula mas certera” para la 
defensa de la libertad, que las famosas “Instrucciones” de 1813, 


Ss algún hecho comprueba el ¡ervor Je 
America y da aliento expresivo a su 
¡ventud, ese hecho, a m juicio. es la in- 
midad en que nuestros pueblos 

) ibertadores 

tn otras tierras suelen los heroes, des- 
nenuzados por la psicologia de la historia 

iiluidos en la niebla de la leyenda con- 
ertirse en problemas complejos para el 
bservador. Pero, en America, la presen- 
2 de nuestros heroes resulta tan inme- 
liata que no podemos nm: reducirlos, por 
1 abstracción, al análisis de una crítica 
istemática, ni reimtegrarios, por el lirismo, 
la anónima inmensidad de las fuerzas de 

3 naturaleza. 

Héroes tan próximos y de participación 
tan directa en nuestra existencia no acep- 
tan casi la fragmentación de las papeletas 
en que distribuyen su tema los biógrafos 
ninuciosos y de mal grado admiten —in- 

luso, los limites de la estatua en que nues- 
tro culto, con estremecimiento pósumo, los 
invoca 

Hombres fueron, aun en el vertice de lz 
azana. Y hombres son; hombres siguen 

endo, no espectadores, en la actualidad 
le nuestro destino. 

De ahi que tenga tal importancia el 
icercarnos al pedestal en que los ha er- 
guido el atrevimiento devoto del escultor. 
Porque no es el brorce ni la piedra ni el 
narmol lo que podria instalarlos de vetas 
n nuestro cielo. Sus brazos no están in- 
noviles, como los brazos de las figuras que 
's recuerdan. sino luchando para nosotros 

y con nosotros — en un combate que 
no advertimos y que, no obstante, sera el 
jue un día, ya sin congojas, nos ofrezca 
la dicha en la libertad. 

Hombres de semejante carácter, tan po- 
vo hechos a la costumbre de ser emble- 
mas; heroes que viven aún para estimular- 
nos, nunca resultan, ni siquiera en efigie, 
huespedes dóciles. El recibirlos y el con- 
templarlos no es cosa fácil, pues, para re- 
cibirlos con dignidad y contemplarlos sin 
rreverencia, tenemos que levantarnos nos- 
tros mismos hasta ese plano moral en que 
se descubre, más allá de la gesta, el ejem- 
plo vivo, más allá de los actos, las ense- 
nanzas, y más allá de la gloria, la exhor- 
1c10On 

¡Cuántas estatuas son exclusivamente 
tumbas erectas, frente a las cuales pasan 
las muchedumbres sin darse cuenta  “lel 
mensaje escondido) entre las cenizas y de 
la voz imprecante bajo los lauros!... Pe- 
ro hay estatuas que son, en cambio, cuna 
de esfuerzos Y ésta, de Artigas, a cuyas 
plantas nos congregamos, vibra de augu- 

os; porque el varón al que la consagra el 
mor de América no abandonó la causa que 
proclamaba ni con la muerte, y todavía es 
la estrella de su ideal la que orienta a sus 
descendientes en el camino. 

¡Grande y lúcido Artigas! Le imagina- 
mos sobre el lomo de uno de los corceles 
agiles de su tierra; desdeñoso ante las in- 
trigas; saludando por su apellido a cada 
uno de los soldados en que la adivina- 
ción del país naciente transformó a los 
campesinos de la Banda Oriental del Río 
de la Plata; gaucho señero, más largo en 
hechos que en alabanzas; hombre que, aca- 
so, no dominaba como otros genios la teo- 
ria de su conducta, pero encarnaba esa 
teoría con telúrica intensidad hasta el pun- 
to de que un filósofo de su patria — el 
sutil pensador de “Ariel” pudo escribir que 
ningún caudillo personifica con tan ca- 
racterística energia la democracia espontá- 
nea, nacida de las entrañas mismas de 
América” y que “ninguno, como él, desple- 
go desde el primer momento, con tal fe 

tal constancia, la bandera de los prin- 
eipios de organización que habrían de 
prevalecer como fundamento de la inde- 
pendencia y la libertad de los: pueblos del 
Contirente”., 

¡Organizador de la Independencia! ¿Qué 
elogio más positivo y qué definición más 
mstera de su virtud? Porque, en efecto, en 
¡quella aptitud de organizador — de orga- 


ven con 


uzador tenaz de la independencia re 
side la cualidad primordial del jefe en 
quien admiramos la voluntad sin abdicacio- 
ws, forjada al fuego de un entusiasmo tan 
aroml que sus llamas consumen pronto el 
incienso vulgar de los adjetivos, y que nos 
brinda, en el escenario del Nuevo Mundo, 
una biografía empuñada por todo un pue- 
blo, afirmativa y reverberante como una 
espada frente a la aurora. 

Lo mismo en la triunfal jornada de Las 
Piedras que guiando en 5$u éxodo al Pue- 
blo Oriental ¡en los sitios de Montevideo 
igual que en el campamento de Ayuí; en 
la hora de concebir y dictar las célebres 
'instrucciones” para los diputados, a quie- 
nes después rechazara la Asamblea Cons: 
tituyente de Buenos Aires, o en el lento 
crepúsculo de su vida, tras del asilo pedido 
al doctor Francia en el Paravuay, Artigas 
persó y actuó como el depositario de los 
destinos de su República. Jamás desertó su 
causa. Por eso, al buscar un epígrafo de 
su gloria, nos sentimos tentados a repetir 
las palabras que dirigió. en ocasión memo- 
rable, al generalísimo Sarratea: “La liber 
ad de América forma mi sistema. Plan- 

carlo es mi único anhelo” 

En dias en que el concepto de los Es- 
tados de este Hemisferio solía mostrarse 
vago e informe, como el perfil evasivo de 
las montanas entre la bruma de un cálido 
imanecer, Artigas luchó por dar una linea 
exacta e irrevocable a las soberanias ame- 
ricanas. En definir esa linea de resistencia, 
puso toda la exaltación de quien ve en la 
Patria no a la madre feliz a la que se he- 
reda, sino a la hija, todavía débil y vaci- 
lante, a la que es necesario guiar cautelo- 
samente entie las discordias del interior y 
proteger generosamente de las amenazas 
del exterior 

Pero el amor paternal que tenia por su 
provincia nunca le indujo a menospreciar 
el deseo de vincularla con las demás. Así 
es cómo, trasladando a la escala continen- 
tal los principios que le animaban, podría- 
mos hallar una norma eficaz para nuestros 
pueblos en el artículo décimo de sus “ins- 
trucciones” de 1813. “Que esta provincia 

exclamaba entonces — entre en una 
firme liga de amistad con cada una de las 
tras, para su defensa común, seguridad de 
su libertad, y para su mutua y general fe- 
licidad, obligándose a asistir a cada una de 
las otras contra toda violencia o ataques 


chos sobre ellas o sobre algunas de ellas, 
or motivo de religión, soberania, tráfico « 

igun otro pretexto” , 

No obstante el tiempo transcurrido, Ame 
ica no ha encontrado fórmula más certera 
para de.ender lo que Artigas llamaba “las 
rentajas de la libertad” y para mantener 
gobiernos, como él decía, “de piedad y jus- 
cia, industria y moderación” 

iquella visión de Artigas coloca al he- 
oe del Uruguay en la galería de los liber- 
adores que, con Bolivar, comprendieron 
sinceramente ja responsabilidad moral de 
i irdependencia y no miraron en ella una 
neta ultima, susceptible de preservar nues- 
ra dicha por el solo hecho de conquistarla, 
sino un sendero para perfeccionarnos en el 
honor y un sistema para ayudar a vivir a 
la humanidad en la paz dentro del derecho 
y en la fraternidad luminosa de la justicia. 

A 134 años de la redacción de esas “ins- 
trucciones”, se repiten, en nuestro diálogo 
cívico, las mismas frases: paz indivisible, 
seguridad colectiva. Pero, igual ahora que 
entonces, cuando exponemos esos concep- 
tos no postulamos una doctrina capaz de 
Írustrar la osadía de nuestros pueblos su- 
mergiéndolos en la inercia de un estado de 
gracia garantizado por el falso usufructo de 
la quietud. 

La paz del mundo no se presenta a los 
hijos de este Hemisferio como una póliza 
universal contra todo riesgo. Ello hundiría, 
tarde o temprano, a nuestras Repúblicas en 
el ocio peor: el del eguismo- Sabemos que 
vivir es luchar incansablemente. En conse- 
cuencia, nuestra voluntad fervorosa de paz 
no entraña, en manera alguna, un anheio 
senil de jubilación. Nuestro pacifismo con- 
dena en verdad la guerra; mas no la con- 
dena porque la guerra sea una lucha y un 
sacrificio; sino porque entre todas las for- 
mas de lucha es la más inicua y, de todos 
los sacrificios, el más estéril, Y queremos 
la paz no por el deleite de la paz misma, 
ni mucho menos como el proyecto de un 
paraiso erigido “a la sombra de las espa- 
das”; sino porque sólo en la paz real ha- 
Eremos de continuar, con mayor vigor, esa 
lucha que no requiere cóleras ni canones: 
la que fecunda el trabajo humano, la que 
da a nuestra civilización su mejor sentido; 
esto es, la que libra al hombre de la ig- 
norancia, de la miseria y de la injusticia. 

En esa lucha, que nunca cesa, Artigas nos 
acompaña. Y la Intendencia Municipal de 


Montevideo — al ofrecernos su imagen, 
on de/erencia que agradecemos profunda- 
mente — se asocia a nosotros, junto con 


todo el pueblo uruguayo, en la emoción de 
honrar y servir a América. Lo atestigua la 
presencia aqui de una Misión especial, a 
cuyos honorables componentes me com- 
plazco en saludar. La preside un general 
que es, a la par, un poeta, y un poeta que 
ha conquistado muy justos lauros con el 
caudal de una épica inspiración. 

El recuerdo de un hombre ilustre cons- 
tituye un mensaje y una lección, Estima- 
mos esa lección y recibimos ese mensaje 
con alegria tanto más viva cuanto que fue- 
ron manos sin mancha, manos de ninos, 


las que se unieron en las aulas de las es 
cuelas del Uruguay, a fin de dorar mate- 
riales para el vaciado metálico de la esta- 
tua que inauguramos. 

En cualquier momento, descubrir el per 
fil de un héroe es un aco de extrema so. 
lemnidad. Pero tal solemnidad se reviste 
de caracteres inolvidables en épocas, como 
esta, frente al horizonte sombrío de los pro 
blemas que afronta el género humano. 

Dolorido y sargrante aún, el mundo con- 
temporaneo necesita volver a la escuela de 
sus maestros y aprender, de sus palabras 
y de sus actos, el arte magnífico del per 
dón. Porque sólo entregándonos totalmen- 
te a la obra de redención que nos enaltece, 
conseguiremos salvar la paz y nutrirla en 
un contenido cordial y eterno. 

Ahora bien, para realizar ese don total 
es indispensable que sepamos vivir en la 
cima de cada instante y que se acostumbre 
y brillar nuestro pensamiento en la com. 
bustión dramática de las cumbres. Pienso, 
al decirlo, en Shakespeare, cuando descri- 
be, en el castillo de Porcia, la inquietud de 
los principes pretendientes, Tres arquillas 
se alinean ante sus ojos. La primera es de 
oro, y, sobre su tapa, se leen estas pala- 
bras: “Quien me elija ganará lo que mu- 
chos desean”. La segunda, de plata, lleva 
la siguiente inscripción sobre su cubierta 
'Quien me escoja obtendrá tanto como m-- 
rece”. La última, que es de plomo, osten- 
ta la divisa más ambiciosa: “Quien me es- 
coja debe dar y aventurar todo lo que 
tiene 

Engañados por las apariencias, dos de 
los solicitantes de la mano de Porcia, pre- 
fieren el cofre de oro, que promete lo que 
muchos desean, y el de plata, que anuncia 
un premio adecuado al mérito. Pero la res- 
puesta que codiciaban — el retrato y el 
si de Porcia — yacian en la más pobre 
de las tres arcas: en la de plomo que re- 
husaron, ligeramente, porque reclamaba to- 
do lo que tenían. 

He recordado aquel inmortal apólogo, 
pues abrigo la certidumbre de que Améri- 
ca deberá elegir con mayor valor que los 
principes shakesperianos. Nuestra Porcia 
se llama la Libertad. Y para asegurarla, 
en la democracia, habremos de aventurar 
cuanto poseemos, Sólo así afianzará nues- 
tro Continente esa victoria suprema, la que 
corona todas las otras: la victoria que ven- 
ce a la victoria. 

La misión de todo héroe genuino es la 
de alerta:nos en.la elección de la ruta que 
lleva a la humanidad a la consecución de 
su triunfo augusto. Que la presencia de Ar- 
tigas, bajo el cielo de nuestra Patria, cum- 
pla esa gran misión. Y que el bronce en 
que está fundida su estatua — ese Artigas 
de bronce que, para decirlo con palabras 
de Edgardo Ubaldo Genta, es “símbolo ex- 
celso de la unidad de pueblos irdepen- 
dientes” — selle perennemente la amistad 
de nuestros países: México y Uruguay. 


Jaime TORRES BODET. 


Presidente de la Unesco) 


Et Husire escritor Jaime Worres Bodet, pronunciando como Canciller de México su notable oración a Artigas, en ombre del gobierno 


mexi cano- 
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5 H>” mos hemos propuesto escribir algo 
sobre algo de una vida romancesca Na- 

rrar, ajustándonos todo lo posible a la real:- 
dad, uno de los episodios de esa vida Pre 
sentaremos, pues. a quien la llevo con sobna 
dignidad y varon)! prestancia. Se trata del 
comandante... Bueno no podemos ni d.- 
, bemos dar su nombre verdadero De darlo 
a. pondriamos en claro relieve la eamarca de 


us hechos más encumbrs” s amigos 
A SUS enemigos, sus f 1 mismo 
Ya no exi rehuyo 
hirmes su de pa 

bras « en pro suya. por 

re sunante resolución (y en 


ir Ñ Ímemora), y por temor de rozar 
Sigun espiritu quisquilloso que pudiers 
verse o sentirse en esta crónica, es que le 
daremos otro nombre (que en nada altera 
ra el orden ni la veracidad de nuestro tra 
bajo) y es éste: Nicomedes Gadea 


El grado de «Nicomedes Gadea no eru 
oficial Bien saben quienes leen esto. que 
nuestro pais atraveso una epoca prodig, en 
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Buena plancha eléctrico, 
precio propaganda 


Waflera eléctrica para bar- 
quillos “filloas”. etc > 


Cocina eléctrica, terminación 
esmalte blanco. 2 hornallas y 
horno. Temperatura regulable, 
Otros modelos hasta $ 360.- 


Asencia lonvae; 


Plancha electrica 2 
cromada, modelo aerodinámico. 
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comandantes No mos sonrojemos Recue: 
dese que el genial Marck Twam, en uno de 
sus memorables escritos. pinto a su pais 
como pais de coroneles Y eso no es nada 
si nos aproximamos a los trópicos crece € 
numero y el brillo de los jefes, y de llega: 
al ecuador solo veremos ua deslumbrante 
constelación en las palmas de un millon de 
senerales. Cuestión de tiempo y de clima.. 

Volvamos al comandante Gades Cuand: 
sucedio el hecho que hoy nos proponemos 
desonior . era el hombre de sesenta anos 
que no le pesaban). ancho de espaldas, de 
vasto pecho, alto. de estirada pera tobiana 
rejas tupidas y metálicos ojos grises Suave: 
era su voz. Hablaba pausadamente y su tos 
(cuando tosia) evidenciaba el aliento de 
sus poderosos pulmones. Una vez, jugando 
11 solo, estornudo y apago los tres cand:- 
les que alumbraban melancólicamente a los 
ibstraidos soleros. Total: un caudillo 

Esa vez —de la que hemos decidido ha 
firmo uno de sus caballos para una 
picase zebruno mas 


blar 
carrer el Lancero 


REGALO DE CASAMIENTO 


EL UTENSILIO ELECTRICO ES LA ATENCION 


Caldera - tete 
cromada 


ra electrica, 


Tostador pan 
eléctrico 


QUE SE RECORDARA 


Calentador electrico nique- 


Un caso 


canilla, cuerda bianca en la pata 12quierds 
vanilla en la mano derecha El mismo vigs 
lo el apronte. calculo el mempo. vigilo las 
raciones. cuido techo y cama, aconsejo a: 
vareador. secreto al piloto v se comunico 
con su aparceri: 

-—Se que el comisario sera tercero en la 
sentencia. Pero vo firme. Con esc les digo 
todo 

Bien. Llego el dia. Brillante y glonmoso 
Ese dia Martin Fierro hubiese cantado y 
don Segundo Sombra reido: no hay mas 
que decir Á la una en punto (las 13 hoy, 
abmo la última portera de acceso a la can 
cha el propio comandante Gadea. Junto a 
vi el vareador, con Lancero de tiro. Un po 
co atras. flanqueándolo, el corredor. negro 
retinto a quien los fulgentes chorros del sa! 
hacian relumbrar su ébano. pintandole con 


lado, 4 tamaños desde 


Calentador eléctrico, 4 


tamanos desde 


, 


YE) JS 


ON UY 


Cocina electrica norteame- 
ricana 2 hornallas 


ABAN 


ÓOlecÉoicialod 
965 sis. TEL. 49395 


de ética 


su Más puro blanco de plata tos diepte 
* su mas encendido bermelion lu “geto 
A retaguardia, una extense + tonante « 
lumna que el polvo del camino desvahi. 
wbre el fondo de las colmas + de las su 
rras distantes: doscientos varones sabre e A 
racoleantes caballos de espumosa dor 
rabo mosqueade» 

Gadea. sobre un moro clinudo de Rollo 
tendida y sombrero de cimbreantes ai 
ajustado por fuerte barbijo. era la encarne 
cion del gaucho rectilineo Cuando su Mo 
tante poncho de verano se alzaba, prenda,» 
de en el ancho cmto lucia una pistola eno. 
me cuva boca tenia cierta semejanza cor 
la cabeza de un ñacurutu. Eso po un lead. / 
por el otro se podia ver. sin el meno es 
fuerzc. el cabo de plata de un faron que | 
en un duele podria servi de espada o tun h nl 
lo a una carreta, de picans A pesar dd: ba | / 
que en esos tiempos el gauchaje acostum 
braba a ver y sentir hombres v pueblos 1m | 
ponentes, la legada de Gades y su nues! Ñ / 
levanto un murmullo que subio del carpe ' 
no v de las enramadas come ls música mo 
lodiosa de escondida lechiguano 
Saltaron los corredores. se acomodaror 1 | 

y 


» 


los banderas, se reunió la sentencia Er 
taron las aparcerias, vibro la tierra Al tin 
salieron los pingos y el comsano di 
la carrera ganada al bayo Tres Marias $ 
ovo un grito atrado, tajante 

—¡Pero si Lancero gano a fiador" 

(Y hatia ganado asi mimo) Gades hu | 

millo su cabez. | 
—¡Pero comandante ase alzabo le e 

truendosa protesta de su aparceria— su; e 

namos 

—Paguer. —respondia sombriamente pe 
ro con firmeza Gade:; 

— ¡Pero comandant: a - 

—¡Paguer' 

La aperceria pago y la columna se pus: 
en marcha, silenciosamente En in punt. 
1ba el jefe, hecho una comba sobre el mor: 
hrerático y mudo. Cerca, el parejero Ur 
poco mas lejos, el negro. Y los compane 
ros atras, callados, ablastados. abrumado: 

Seis meses despues sucedio lo mismo 
Firma del compromiso, apronte carrer 
victoria, falaz sentencia del comisario. pr | 
testa de la aparcer:, 

—¡Pero, comandant: 

—¡Paguen! —decia Gade. 

Desfile del taciturno comandante y de | ¡ 
vorda columna Y seis meses despues vu. J 
te a la cancha El mismo peón, el mism- y 
parejero, elrmsmo adversario. eltmismo ni 
gro v los mismos hombres Perr a eso 
hombres Gadea les habia dicho ese die 

—Jueguen sin lastima que hoy gan: 

El timbre de la voz del comandante 
cuando dijo eso. sono mas agudo que d:. 
costumbre. como si le hubieran aparead: 
un doble sostenido a su nota habitual Y 
por ese timbre. que les llevo una profunc- Í 
confianza v la secreta segundad de un» t: . 
me fe o de una firme determinación lo: H | 


Y A 


hombres de la aparceria apostaron sin las 
tima. Y los otros, que sabian que el com: 
sano seria tercero en la sentencia. tambie: 
apostaron sin lástima. Pero algo incorpo 
reo, algo invisible, algo que fluia de no se l 
sabe dónde, que estaba en el ale, en el PP 
sol, en los pastos, se adentraba por los es- 
piritus subiendo un grado más la fiebre de 


los hombres y 
Y partieron las nobles bestias, haciend:. y 

crepitar los trillos y estallar los andarive . 

les. Y entonces se vió algo inusitado. Tras j 


su campeon, sobre su mismo sendero, desa- 
lado, tendido en su moro, iba el coman- ( 
dante Gadea. alta el ala del sombrero, tre- 

molante el poncho, silbándole la pera ve ' 
nerable, sumida' la boca, pistola en mano. Xx» 
Los hombres se sobrecogian al ver aquella A 
violenta y temerosa aparición. pero luego (al 
se lanzaban en pos suya, en un diabólico b 
galope, llenando el campo de alaridos. Y * 
esa vez el caballo de Gadea perdió por un | 
cuerpo. Pero no se habian mirado aún lo: 
Jueces, cuando cayó el comandante entre 

ellos con el impetu de un tifón, palpitan- ' 
te como una bordona herida. Y poniendo ] 
los ojos del ñacurutú de su pistola en los y 
desorbitados del comisario, le grito ] 

—¿Quien ganó la carrera? Ñ 

El comisario, casi desaparecido del mun. 
do ante aquella visión dantesca, respondio: 

—¡Su caballo, comándante' 

La voz recia de esa extraña revancha se 
oyo por boca de uno de los sentenciado 
res 

—¡El Lancero pa todo el mundo' 

Entonces, recién entonces, Gades empe 
z0 a medir el tamaño de la falta de su 
ética. Montó en su moro, bajos los 0JOs, en 
fundada la pistola. colgantes los brazos $: 
allegó. ensimismado. a la en'amada mas l: 
Jana y pidió una grosella En un vaso alt 
y ancho como el. se la trajeron. rutilan: 
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- 


== 


e 


= 
p) 
Le 
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orendo 


ma 
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eE 


1OS 


or eteado 


achimba 


por 
El sol 


ndante 


el 


12ui 


de 


empezo 
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e 


nta 


sUyOS 


hi 


4 


los 


lesorbitados 


En tormo 


1 


na 


4 SONOTa 
ni tendia su mano 


f 
e fue 


lel comusario. 


haciendo 


alegna 
1 quien se 


je los 
la ten- 


marca 


O angustioso que nadie osaba trasponer 
De pronto pareció despertar y subió de un 
salto a Enderezó a una carpa, 
vió al comisario, lo llamó y se apeó ¡unto 
+ el, Y le habló en un tono entre impera- 
tivo, cortés y suplicante: 

¿Por que me dió la carrera gana? 

El comisario, que no había desatado el 
nudo que aún le hinchaba el cogote, lo mi- 
10. Veladamente miró. Y le res 
pondió: 

—¡Porque uste es más comisario que yo! 

No esperaba tal respuesta Gadea. Tanto 
no la esperaba que enfriandole la 
entrana, una punta de hielo, y tostándole 
el rostro el fuego de una llamarada. Todo 
un cosmos le pasiones de justicias y de 
morales se desplomaba en el. ¡Más comi- 
comisario, ganando carreras 
por sobre las aparce- 
las bestias! 


su caballo 


pero lo 


sintio, 


sario que el 
por sobre los 
rias, por 

Y asi, con esa negra borrasca en el al 
ma, doblado y como un 
flecha, volvió monologando en el más som- 
brio y cruel de silencios, como 
Hamlet en aquel ser o no ser. Volvió a la 
enramada y se apeo junto al vaso con el 
licor que pidiera para aliviar su sed y su 
fatiga. ¡Pero ya no había ni sed ni fatiga! 
El sol había desaparecido Gadea 
subió a caballo otra vez, y pidiendo que lo 
dejaran solo se perdió rumbo a su 


jueces, 
sobre 
ilácido 


1rco sin 


los casi 


cuando 


casa 


Los gauchos de hoy No. Ya no hay 
gauchos. Los hombres de campo de hoy, a 
pesar de que aun gastan sus energias en 
irreos de tropa, pa adas de rodeo, doma de 
potros, en todos esos duros, hombrunos y 
heroicos trabajos que el gaucho elevo y 
exaltó, en fin; a pesar de eso, repetimos, 
mentan su pensamiento, en sus ocios, a 
otros rumbos que los de antes desconocian 
Hoy, en el más escondido rancho se saben 
las tres cifras de la última quiniela, los 
hempos de Luzeiro y las campañas de Pe- 
narol y Nacional. Esto que decimos y que 
parece salirse de la cuestión del coman- 
dante Gadea, viene a afirmar esto: el gau- 
cho hacía correr sus ocios divagando. De 
ahi, y dado el profundo y translúcido am- 
biente en que vivia, sus divagaciones crea- 
ban asuntos o actividades cuya totalidad es 
maravillosamente proteica. Una de esas di- 

igaciones esta constituida por las leven- 
las (flor de su sabiduria). Luego de un 
lecho sonado, ya por sus relieves heroicos. 


romanticos, o feroces. etc., surgia, poco a 
JOCO. Como corolario de tal hecho. su 
la correspondiente 


¿ntonces 


se 


inusitado 


Gadea tiene ia 
todo el 


El caso de 
(este dicen 


uva. 
campo 
elo y su tierra), dicen que después d 1 
ultima carrera el comandante no saliá má 
le su ¡an.ho. Sombra en la sombra de 
1v10 y murió. Dicen que aquella enramada 
londe el, extraviado el mirar 
in carnero ahogado, rumió 
ayendo, cayendo: paja 
vuela, palo que se 
sobre aquella tabla 
fue secando, secando 
¡que como veinte años esperó el 
rojecido el retomo del comandante Gadea 
para que su boca llevafi£rescura a su c« 
razon atormentado! De mañana, de tarde 
de noche, en inviernos o en 
nos, pasaban los gauchos y miraban -suspen 
sos la grosella, sangre que fué desvanecieri- 
lo el tiempo. ¡Y nadie se ella 
Y dicen que el día que el comandante 
imaneció tieso y tendido como una intra 
milla, el vaso, hasta entonces respetado por 
las fuerzas de la naturaleza, por 
por las bestias, se volcó: y lo que 
quedaba de la enramada cayó con estruen 
ao Pero muchos 
con respecto a esto ultimo (y que nos per- 
donen las viejas de aquel pago) 
que es, sencillamente, mentira. Y con res 
pecto a lo primero, a la carrera famosa, lo 
hemos puesto en cuarentena, Una cuarente- 

que hoy, justamente hoy 
anos, dos meses y 
leciwr: desde el dia que 
nos conto lo que nosotros 
contar. 


abarca con su 


omo el de 
u problema, fue 
Drava que se 

pudre y cae 
con cuatro 


des 
pena y 
Y que patas 
el licor se Dicen 


vaso en 


los los vyera- 


acercó a 


los hom- 
bres y 
Nosotros 


son dicen! 


creemos 


cumple treinta 


uatro tres horas, es 


comandan 
acabamos de 


otro 
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La 


Puerta del Grar 


Reloj. Lineas puras y 
del clasicismo resucitad« 


aspiración emocional 


La filigrana de San Macior 


Fuente de Alízo q Aretusa 


Renacirmento 


v voluptuosidad del Renacirment: 


Siflo XV] 


A ERRA de paz que descansa y paisaje 

facil que duerme. Manera de descan 
so, en su facilidad, y manera de paz en su 
sueño. Esto es la Normandiz 


¿Quién no halló alguna vez el ecuador 
en miniatura —o espiritual, si se quiere 
que a todos los paisajes distingue, separa 
y caracteriza? Porque existe el paisaje agre 
sivc, inquieto, elemento del tumulto o de 
la acción, o de lo permanentemente dion: 
síaco. Como existe el paisaje apacible + 
apolíneo, apto para “estar en él”, instru 
mento de la quietud y padre de la contem 
plación. ¿Quién no advirtió alguna vez la 
presencia del paisaje que es impulso, ele 
mento de marcha y de dinamismo, incita- 
ción a buscar no se sabe qué, ni dónde — 
montaña, valle o llanura— porque tiene y 
ofrece todos los excitantes de la inquietud? 
Y ¿quién no halló, en cambio, ese otro pai- 
saje que invita a detenerse y a “estar en 
él”, embruja y retiene, amortigua y calma, 
o impone la contemplación que se hace 
descanso y placer de la quietud 


El paisaje normando —y la tierra— es 
tan a este lado de aquel ecuador espiritual 
Mirador de Francia sobre la Mancha y ata- 
laya de oteo frente a la Gran Bretaña. Tie 
rra fronteriza, sin ser frontera, y tierra de 
expansión. Aún no se extinguió lo norman- 
do en los paralelos del Canadá. Mezcla sa 
bia de verde tierno y de ocre, en las lomas 
tendidas de Normandía, que no conocen la 
arista, ni el pico, ni el valle en tajo profun- 
do, ni hacen llanura. Sensuales y suaves, 
en amplia curva, como si la tierra coplase 
o esculpiera senos de mujer en flor, Verde 
profundo los encinares, con manchas de co- 
bre que señalan en el mapa vivo la aber- 
tura de los calveros, Escenario la selva nor- 
manda de agrestes infantilismos: de “Blan- 
ca Nieves”, de “Caperucita roja”, o de ena 
nos magos (malicia y humor). Y refugio 
postrero de ingenuidad literaria. Tierra on- 
dulada y mansa de jugo y pastos, con ve- 
nas de agua llanera que pasa lenta y se 
duerme, o canta y se va hacia el mar. Me- 
dia luz tamizada sobre el paisaje apacible, 
porque huye la tierra normanda de la no- 
che norteña, pero no adivinó, ni ama, ni 
busca el trallazo excitante del sol. Abiertos 
los valles a la visión unánime de todas sus 
dimensiones, Ofrecidos, Sin tajos (que son 
resonancia —y emboscada—), sin crestas 
(que son rompiente —o cortina, o arista 
que hiere—), animados por el silencio ¡in 
menso, “que se oye”, y por la paz que llega 

"y penetra— desde el confin del paisaje 
Y las playas, al fin. Las playas de Norman 
dia. La perfecta imagen de la paz triunfan- 
te, de la quietud que vence, del embrujo 
que amortigua y retiene, en el duro golpe 
de mar —de la Mancha (cólera que an 


LECCION. 


da)— tendido y flácido sobre la arena que 
domina sin oponerse, resiste sin contracho 
que y amanhsa con mansedumbre 

Normandía Tierra que descansa y 
parsaje fácil. Calma y embrujo. Tierra que, 
5in embargo, resuena, y es eco de clarina- 
zos y estrépito de batallas. Desde el fondo 
mismo de su historia propia, más inquietud 
que paz, más tumulto que remanso y más 
acción que contemplación. Aún sangra la 
tierra mártir de Normandía —ruinas y tie 
rra removida, selva hendida y obra rota 
devastación y brecha—., Sangran las heridas 
de ayer mismo: junio de 1944. ¿Quién pu- 
do olvidar aún a la tierra normanda, pai 
saje tranquilo y fácil, transformada en “Mu 
ralla del Atlántico”, reducto del horror que 
se llamó “Nueva Europa”, mi al impulso 
que llegó desde afuera, asaltó la muralla 
—un solo afán en el choque inolvidable— 
y mató el horror y lo falso de la “novedad' 
europea, dejando a Europa con su Europa 
no mas... que no es poco 'y mucho cuenta 
todavía? Pero la tierra normanda, tierra del 
choque, sangra aún 


Normandía francesa... Tierra de nor- 
mandos. de hombres del norte, o de “north- 
mans” (no se decía “northmen”). Doce si- 
Blos corridos ya. Y queda un interrogante 
en los mares del norte, sobre el rumbo de 
los conquistadores y navegantes noruegos 
que hasta América fueron sin que el rastro 
quedase. (¿Se advirtió que ninguno dejaron 
tampoco los adelantados del aire que des 
de Europa salieron, los primeros, camino 
de Norteamérira?). Queda ese interrogante 
pero hace ya 12 siglos que la Normandía 
—y aún no era Normandia— vió llegar al 
normando-navegante, conquistador y pira 
ta, tendido un brazo hacia América; hacia 
el Este y el Sur otro brazo. Hacia la in 
mensidad de la estepa rusa y hacia el bo 
tin de Bizancio. O hacia el mar. Hacia la 
Normandía apacible. Y para hacer presa 
en Rouen, en Jumieges y en Saint-Wandri- 
ile. Para entrar a saco en las ciudades, ra 
ziar los conventos, demoler, incendiar y 
abrir cautiverios. Para bajar aún desde la 
tierra normanda —ya Normandía-—- hasta 
Nápoles y Sicilia, hasta Sevilla misma 
cuando ya entraban en Francia los árabes 
de España y ante Roma alzaban tiendas 
los árabes africanos 

Desde entonces La Normandia —nor 
manda—  s el paisaje fácil, eco de clar:- 
nazos. Es la conquista de Inglaterra, las 
guerras civiles entre condes bretones y re- 
yes ingleses, las guerras civiles entre con: 
des de Fiandes y grandes normandos, entre 
granacs normandos y otros grandes nor 
mandos. Es Guillermo el Conquistador y es 
Ricardo Corazón de Leon. Es Hastng y es 
le Cruzada. Es la lucha de Felipe August: 
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su manera. Pero ¿ca 
liano no florece, se 
bién, en el gran tumÚ 
al siglo XV, y enso 
ta— la juventud dell 
Leonardo, Rafael y É 
Ariosto y Brandello, 
misma época que 
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triga y guerra perma 
maquiavelismo y aliWl 
tanzas y trarciones, 
menes de Estado. El 
pre entre la tierra qué 
y hecha está para su 
ria de todas las ambi8 
la niega. La catrera Mí 
nica que se adelanta Y 
que la mueve, contra 
—«gobierno o contra 
terocidad del poder—-M' 
trocede hacia la selva, 

ma — idéntico el con 
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sión del genio humano 
los descubrimientos, MN 
nueva, y las flaqueza h 
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Y EMOCIONES. 


minantes, pretenden ser su contrapartida 
Puestos a inventar dioses, ya inventaron lo 
hombres una verdad o dos Porque na 
da desmiente todavia la presencia de Or 
muzd, y aún menos la de Arimán. Es cierto 
que Ariel perdura. Y eso vele la vida. Pero 
Caliban también. Y eso vale la muerte 

Queda algo y aun mucho en Nor 
mandia, Queda Rouen, lo primero. Conjun 
to admirable, y la más exquisita alianza 

en el minimo espacio del arte gótico 
y del Renacimiento, vecinos y hermanos 
El viejo Rouen, medieval y sagrado que st 
recuesta en los muros de sus catedrales go 
ticas, Se extasia ante la maravilla del Par 
lamento en ruimas. Callejuelas torcidas que 
son pura Edad Media. Silencio sacro en la 
naves siete veces centenarias de Notre Da 
me y de Saint Ouén 

Pero llega uno a la capital normanda que 
domina la flecha de Notre Dame sabo! 
de siglos y vetubtez ilustre—, advierte ya 
su silueta y respira a Rouen, y otras torres 
y otras siluetas en laberinto mecánico le 
cortan el camino material y visual y 
brillan a orilla del Sena que se acerca al 
mar, Torres de cracking, laberinto de tubos 
en el aire, tanques de acero, barcos panzu 
dos en los muelles del rio. Porque Rouen 
es el enclave cerrado y concentrado de la 
exquisita alienza gótico-renacentista, con la 
permanente exposición de su medievalis 
mo. Á pesar de las ruinas que dejó la gue 
rra último y las otras Pero es tam 
bién el primer centro de refinage y el pri 
mer puerto petrolero de toda Francia. Lo 
barcos panzudos están a la vista de Sar 
Maclou. Y las torres de cracking también 
Este contraste faltaba en la aventura nor 
manda. Y no falta ya 

Piensa uno en Rafael de Urbino cuand 
siente el choque emocional de  Rouer 
Cuando se detiene ante la Puerta del Grar 
Reloj. La fuente de Alféo y de Aretusa 
ln derecha, Renacimiento y voluptuosidad 
del Renacimiento, Redondeces y carne. Li 


n puras y aspiración emocional del cla 


cisismo resucitado. Y encuadrada por 1 
Gran Puerta renacentista, al fondo de ur 
calle que a Edad Media huele todavia 
ofrece la tiligrana de la catedral got 
Porque fue Rafael, maestro y voce: le 
Renacimiento, quien, en modo despectiv 
inventó el apeuativo “gótico” aplicad 
arquitectura que estaba en su preceden 
(porque era arte de bárbaros decia Ru 
fael y fue el godo el más bárbaro ent.e 
todos los bárbaros que asaltaron la roma 


nidad). Piensa uno en él cuando surge el 


gótico de la catedral de Rouen, fondo a 1 
puerta y a la fuente renacentistas, y nm 
siente el choque de lo distinto, ni de lo que 
se opone, ni de lo que intenta intersupe 
rarse, y advierte. por el contrario, cómo se 


suman "las dos maneras de expresión por 1 

arquitectura. Y cómo también se comple 
tan y se adicionan en un solo valor Entr 

uno en la catedral de Rouen y recuerd 
también a Rafael con su juicio despectiv 

agresividad del artista nuevo hacia el arte 
que le precede, y agresividad de artista ge- 
mal (querella eterna entre el arte de cada 
generación y su precedente inmediato, que 
sólo es el complejo del afán liberatorio, o 
de maneras nuevas ante la forma que ye 
hizo escuela y encadena) 

Recuerda también a Rafael, porque paso 
ante el pórtico, cincelado como una joya 
expresivo en la piedra que habla. Entró en 
la catedral y hay una fuerza adentro que 
le retiene, le sujeta y le eleva. Le pone la 
mirada en la última baldosa y en la pn 
mera columna, en el arco que sube, en la 
ojiva que despliega su gracia (laberinto d 
luz en los vitrales, o en los rosetones la- 
brados que son explosiones de color), y en 
el crucero fino y lanzado hacia lo alto, 
equilibrio y audacia unánimes, que son la 
esencia del gótico. Y halla de pronto, ape 
nas la mirada vuelve a tierra, esta tumba 
de los cardenales de Amboise, Renacimien 
to - Siglo XVI, serenidad de las figuras, ar 
monia de la masa, realismo expresivo de 
las estatuas orantes y sensualidad de las 
lineas, en medio de la inmensa nave des 
carnada que sube seca y se impone. Y la 
impresión del uno y lo mismo, de la conti 
nuidad en el valor humano, le penetra y le 
sobrecojt 

O, llena todavia la vista y la emoción 
de la fachada del Parlamento normando 
(armonia de lineas, pureza expresiva, orna 
mentación que habla, como hablan las pi 
dras góticas de la fachada catedralicia), en 
tra un n san Maciou o en San OQuén, Y 
la impresión es la misma. Como es idéntica 
cuando pasa de la callejuela medieval (co 
tillas de madera y patios ojivados, pero cor 
muros que ilustra la fantasia de las quimé 
ras), al patio del Palacio Bourgtheroulde 
Porque son uno y lo mismo las quimera 
góticas, en danza macabra sobre el atrio de 
San Maclou, y las mujeres desnudas entre 
cupidos, ornamento de capiteles (la Edad 
Media y el gótico son modelo de pareci 
das audacias y la redondez sensual, le 
exuberancia y el complejo ornamental del 
palacio renacentista 

¿Uno y lo mismo en las maneras, en la 
concepción, en el tratamiento temático, en 
el modo de ver o de hacer? No. Un hom 
bre del siglo XVI artista ya no ve, r 
hace, ni concibe, ni trata, como el hom 


artista que concibió y alzó catedcr 
góticas. Pero, quiéralo o no, siente lo que 
aquel sino, Y sa misma perfec.ion le llama 
Aspiró a desprende 


se no más de la caden 


que al modo precedente le ligaba, y hacia 


adelante aprendió a ver. El uno y lo mi 


EN NORMANDIA 


P 


mo esta en la emoción conjunta de la er 
presión humana, o en la eterna aspiración 
humana a la expresión 

UNO más allá de las formas, de la 


escuelas y de las liberaciones en cuent 
queda y perdura: lo que puso el gen t 
mar m0 importes cómo ni cuándo er 


la pura expresión del sentimiento. El m 
mo uno, alma de la ciencia y de la técni 
que se renuevan y avanzan, sn detener 
nunca, porque también es pura la asf 
ción. Que en la ambición humana se 
bra, en cambio. Y en todo lo que es pode 
o ambición de poder, o mística del pe 
o moral, o inmoralidad del pode: 
cionado un día, y humanizado, pero con pe 
fección que no permanece, se ne: de 
ve a su origen, a la selva; porque no sier 
pre es pura la aspiración. Para empez 
nuevo. Retrasado ya. Cuando n« 
march 

Y hay así tantas formas del poder 
blico siglos enteros tituadas más atrá 
su tiempo, o con la hora retrasada y dist 
ta a la que marca el reloj de su cien: 
contemporánea, o de su técnica, o de 
arte. Y las hay que ni siquiera so 
con cuanto inmediatamente las precede 
lo pueden ser. Porque hubo purez 
veces y lo impuro de las otras siglo 
saltó. Pero saltó, rompiendo la emos 
conjunta de la expresión humana que 
las formas del poder público debió ser pe 
fección y facilidad del hombre, y fué pe 
versión. O porque su material es el hor 
bre y no la materia inerte, y la pasor 
laboratorio, orgullo simple el persamier 
y turbiedades la acción 

Quien alzó templos griegos. cinco s 
antes de la era, está tan cerca. en toc 
caso, de quien concibió catedrales gót 
en el XTI, o en el XVI “hizo” Renac 
to. como el hombre que invento la ru 
de quien concibió el avión y lo ejecut 
Milenarios les separan, o siglos de p.ofur 
didad, y la línea de evolución creadora que 
los une no se quebró jamás. Vió, en car 
bio y ve— nuestro propio siglo (sin bu 
car el ejemplo más atrás) mentalidade 
modos de gobierno, o de orientación de | 
hombres, que nada liga ya con nues! 


tiempo —«a1 con los precedentes inmed 
tos todavía anclados en plena era d 
Gengis-Kahn o que a Gengis-Kahn v 
vo. J. B. TOLEDO 


Burdeos, 1950. (Especial para EL. DIA 
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VUESTRA EPOCA 


INGENIERIA 


ENALAR la historia de la ingenieria 
Ss inwversal, es rever un poco el proce- 
ustonmco de la Humanidad. 

1 mstoria genera sus procesos en forma 
mar; no son sus movimientos on- 
por violentos que sean, mn son 

Jas, las que modelan definiti- 

mente los cauces: son los fenomenos d> 
ormentes profundas, pero poco perceptibles, 
os que tienen efecto preponderante; no son 
os dias turbulentos los que señalan general- 
mente el curso de la historia, sino los apa- 
cibles y tranquilos, los que generan las eta- 
pas que estructuran la Humanidad. 

Por eso, rever la historia de ésta es com- 
wlsar el proceso evolutivo de la ciencia df 
¿4 ¡Mgenieria, cuya obra y proyecciones +in 


milar al 
ldatorios 
¡Ss furiosas 


igmficado tiolento de ¿tros acontec:- 
rmentos, labra el cauce que permite acele- 
rar la evolución economica y social de los 
meblos, siempre mas allá, en los campo 
le hbertad y democracia. 

Desde los mas lesanos tiempos, el ing: 
nero perfila su personalidad en prosecn- 
¡on del bienestar de los nucleos soria! 


lesde la defensa misma de la «ida. con 
'bastecimientos de agua v saneamien- 


os: +n la vivificación de las energias po 
'enciales entrelazando los territorios con 
IS vias ferreas, carreteras y ferrocarriles, 


"n ta prosecución de los grandes procesos 
ndustriales, que animan delicados mecanis- 
nos y pesadas maquinas, impulsadas por la 


energra nidraulica que generan las 3BUAS 
le ” 108. =n las majestuosas represas 
urbinas. +*n el mejoramiento de las 
ndiciones de vida del campesino por las 
undas obras de regadio, en los pue - 
OS y navios que surcan los mares, en la 
reación de las maravillas del avión, del ra- 
lar, de la televisión y en la utilización de 
' energia atomica, el ingeniero por una ra- 
'n de supervivencia de los pueblos, ocupa 
n puesto de vanguardia en el renovado 


roceso de la vida, al servicio de los intere- 
3s de la colectividad, acaso como una afir- 
ion del viejo atorismo enunciado en el 
flo pasado en la Sociedad de Ingenieros 
que "la Ingemería es el arte de 
iganizar y dirigir hombres, y de controlar 
's materiales y fuerzas de la Naturaleza 
ira el beneficio de la Humanidad.” 

“1 desarrollo de las obras publicas, des- 
de los mas lejanos tiempos, registra un pro- 
ceso no siempre continuado y regular, pero 
siempre creciente, estrechamente ligados a 
Os imperativos de las distintas civilizacio- 
1€es 


ngleses, 


sun en los nucleos primitivos de nuestro 

'"ninente americano, surge la gravitación 
e las obras de ingeniería, en su organiza- 

on economica y social, en su trayectoria 
»e-colombiana. 

Cuando los aztecas, procedentes de Azt- 
an —el lago de las garzas— llegaron al 
Valle del Anáhuac, en el ano 1160, funda- 
ron la ciudad de Tenochtitlan en una ex- 
tensa laguna, que fué después denominada 
le México, asiento actual de la gran capl- 


tal nortena. 


Y en algunos islotes, cuya superficie to- 


tal no excedía de veinte hectáreas, fué edi- 


ticandose el centro de un vasto y poderoso 
mperio indio, en un proceso singular, de 
¡arrear metro a metro la tierra al agua 
para extender los islotes, solidarizados por 
jardines flotantes, y nuevas tierras para los 
edificios y la agricultura, rodeados de cana- 
les de regadío y navegación, conjuntamen- 
te con el sistema de agua potable, protegi- 
los por el g an dique Netzahualcovtl, que 
con sus compuertas significó una admirable 
obra de la ingeniería azteca. 

La ciudad surgía potente —<omo en las 
viejas leyendas germanas— como un m:la- 
“¿ro de las aguas, creciendo en vastos circu- 
108 concentricos, expresión de una Zigan- 
tesca labor, y al unirse el núcleo así edifi. 
cado a las zonas ribereñas con cuatro cal- 
zadas, trazaron en las claras y serenas aguas 
de la laguna el diseño de una inmensa flor, 
que un dia tronchó Hernán Cortés, tiñendo 
de rojo las aguas de la Laguna de México, 

Más al Sur, sobre el macizo de la cordi- 
llera del Perú, los incas que Manco Capac 

-hyo del Sol— había guiado al verde y 
apacible Valle del Apurimac, estructuraron 
¿na organización económica y social plani- 
hicada, que los orientó hacia las grandes 
obras en apoyo de su principal actividad 

la agricultura — realizada en terraz s 
artificiales en las faldas de las sierras, que 
florecian por un sistema de canales de ra- 
gadio, que extendido a centenares de kiló- 
metros dibujaron en los valles y en las mon- 
tanas maravillosas obras *hidráulicas. 

Pueblo de irradiación singular, proyectó 
lesde Cuzco, capital del/imperio Inca— sus 
puentes colgantes y sus caminos pavimen- 
tados, en trazados rectilineos, que trepaban 
la montana en escalera, que llegaron a to- 
dos los rumbos de América; hacia el Sur 
1 Chile, a través del desierto de Atacama, 
11 Norte hacia Quito y a las umbrosidades 
de la selva amazónica. 

Y entre estas civilizaciones primitivas, 
tro nucleo de rasgos caracteristicos, los 
Mayas, que en el paisaje tropical alzaron 
sus palacios y sus templos, que alcanzaron 
elevaciones de sesenta metros —en Uxmal 

Tickal—, en las serranas de Chipas y en 
las estribaciones de la Sierra Madre, como 
*Xpresiones de su genio constructivo y del 
ito sentido artístico reflejado en el juego 
de luces y sombras de las fachadas, orien- 
tadas por los astros y las constelaciones. 

Y sus caminos trazados, como mallas en 
la selva; sus rios entubados en los centros 
Civicos; sus embalses y sistema de riego, 
jue fueron el asombro del conquistador y 
¡irmación de una cultura, que es la pri- 
mitiva expresión de la ingenieria en el con- 
tralor de los materiales y fuerzas de la Na- 
turaleza. 

Y en otros continentes, en medios mas 
ivilizados, ahincados en el pasado de Gre- 
cia, Roma y Egipto, la ingemería tras los 
mismos objetivos, desarrolla su proceso 
evolutivo en los siglos. en el conocimiento 
de la luz, creando la Óptica v sus comple- 
ds leyes, el estudio del sonido, del calor, 
=nsanchando día a día los conocimientos, y 


ego en el siglo XVII la electricidad y el 
Magnetismo, propiciando las máquinas para 
lesarrollos 


PS primeros mdust rales, que 


«l nchos rios súponen bras «ditcrle le imósmeria en las urdacio- 
Jue pueden llegar a veinte o 'remta metros por debajo de las e«guas. La es- 
eltez momia we la superestri "ua, involucra estudios de laboratorios en mo- 
lelos reducidos, 
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A $ . AS 
co. Y 


a 


Icanzí pleno desarrollo en el siglo XIX 


en la era de la energia, que impulsa lo: 
transporte que en ritmo vertiginoso tra 
duce para el siglo XX las maravillas de 1 
rad v la televisión, que lleva al espacio 
) z del hombre: el radar, que pemite la 
mon en las sombras 4 3 niebla: el mi 


croscomio electronico, que alumbra un mun 
do invisible hasta hoy; el avión, que prome 
te al hombre el dominio del espacio inter 
planetario: la energia atómica, por la rotu 
ra del nucleo de la materia en el complej: 
mundo de los electrones y protones que po 
ne a disposicion de la Humanidad las fuer 


2» capaces de disociar la vida del planeta 


hora la desintegración” atómica por la 
combinación de los elementos de hidróge 

litio, capaz de librar energias y diez 
eces mayores que la fusión de átomo 


de uranio o plutoni en el mismo modo 
que el sol y las estrellas generan su proce 
eterno de luz y calor; todas las fuerzas 


dominadas, como una etapa definitiva del 


wance dd li ngenieria por controlar los 
materiale fuerzas de la Naturaleza para 
el beneficio de la Humanida 
Pero no só para el benehicio materia Lo aiprovecharmentos hidroclectrica on base tundamental de los + Parte de una majestuo represa d Valle 1 lena ' 
de hombre, ensanchande al imfimito su e Jesarroll industrial de la electriticacioón del med rurá u bando el puente carretero sobre el diqu la € lu 
tera de neción, creando un mavor bien+esta y el potencial de 1 rios Detalle de ur prua « Y tonela naveb En estas obras, la Inferueria alcanza mu yr 
en las condiciones de vida, onentandol para € APVI de una repre de | y expre 
un destino superior. sino traduciendo ad 
más una creciente libertad, porque la eve to de formación de una conciencia mur dos en la Organizacion de los Puebic Ur p mpul le 1 notore 
lución de la ciencia va marcando en lo dial para orientar esas terribles fuer zas Li en la formula que preconizan 1 Est conquist de espa ec 
los la supresión de las torturas religiosa esos maravillosos inventos, para el bien, p d Unidos de Norte Americ de pron cam px la clara 3 
la liberación de esclavo la creciente pro ra mejorar las condiciones de vida, y esa las armas atomica el ¡blecimient ( ¡verár gr vertginosamer 
tección de la mujer y el niño, la humaniza cornentes se encauzan en tres direcciones im control internacional de desarroll bir 2 agitar sus cascabele 
¡ón de la lev y las avanzadas leyes sor en primer término, por lo que se ha dat energ atómica, fórmul aceptad p p de regad par que toc 
le que marce la etapa actual de la civil: en llamar la “conciencia social” del paises donde impera la libertar ' 4 mejoramiento económi oc t 
Lacr de ciencia, que desciende d vu tore d MOcral t uz A 
¿Pero acuso ha marchado mas rap. do « marfil para tomar contacto con los proble Y cuando tal contralor se ha realiz ntral ás materiale las fuer Es 
proc de dominar las fuerzas de la Natu nr económicos sociales como ciudad 1] volver tomar concreción el afonisn Nat ale A P enet DOA 
ralezn, que eleva el poder del hombr no y como obrero del progreso. en segunós le los ingenieros inglese kh hombre nan 
terminos superiores, que la formación de 1 terminc por la estructura de un entend podrán organizarse y dingirse par la la . d MADOA 
conciencia, de la moral y la ética, parn 1 miento de los pueblos, abatiendo las barre constructiva en las fábrica los taller: Img. Jove L. BUZZH 
utilización de esas formidables potencias ras que impiden el intercambio intelectua en el canto de las herramienta de 
Porque el hombre, que fisicamente € la amistad, y luego, pe la acción de 1 en los astillero la aplicació ( 
primonero de las fuerzas naturale es ahor núcleos democráticos del mundo. sol ' 1er tom permitir . ( react . 


solo de sus propios conocimientos, 4 merce: 
de “sus propias imperfecciones mentales y 
espintuale 

Se ha librado de las fuerzas de la Natu 
raleza, y ha cerrado una etapas del p oceso 
evolutivo. Ahora se abre un capitulo deci 
sivo, un capitulo del drama de la vida de 
manda 


terrible fatalismo hs impuesto a lo 
grandes descubrimientos cientificos la al 
ternativa de propiciar la felicidad del hom 
bre y de propiciar también su perdición 
poraue ne sól >» en la vorágine de las gue 


se han sucedido en es 


rras mundiales qu 
te siglo actuaron como factor de muerte y 


destrucción, sino por el futuro, porque ss: 


en la primera década nos promete el avión 
impulsado por la energia atómica en viaj 
a los planetas, o las posibilidades de rege 
neración de las células humanas heridas po: 
el cáncer por medio de los isotopos, puede 


orientarse tambien a destruir la vi a del 


planeta por una inmensa reacción en cade 


na o simplemente ensombrecer el futuro de 
homit I nu upertortaleza B-36 de 135 toneladas, impulsadas por seis motores a reacción El avion más pequeno que tiguro er 


En estos momentos estamos en el trá ilustración. corresponde a la fortaleza volante B-29, de preponde rante actuación en el pasado conflicto, ya que desde un aviór 


este tipo fué arrojada la primer bomba atormca en Hiroshin 


y 


Un poderoso motor de reacción, aplicado al avion, qué El radar, es una maravillosa concepción é6n el yampo de Ll y 
permite vola 2» velocidade superior "MY sonidi y ul electronica, que permite ve mo lla de las timebla Ináls A. y 
promete dla conquist delimitiva de ennact v quizas er terra, cuna gel radar, debe en parte su halvación de + te 

poc mos el vian la Lur rrib bambardeos atreo k pasada fuer prote 


ES 
e Es O 
SNE y ; 


: | y ' 4 
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1'0 haqiene hisiológico del stro femenino 


, se de la nserración de su bellera 
/ Para que un lema de limpieza facial pueda llamarse racional y cientifico debe 
esponder a los exigencias siguientes 


Dirigentes del Centro de Estudios de Ciencias Naturales hicieron entrega al Jardín 
No sritor el cutis. Zo - Respetor los principios nutritivos y delenso Ga dt se Zoologico Municipal de especies de la fatina indigena uruguaya capturadas vivas, 
os la espirctorie secretora de sus poros y glándulas , y 
egumento. Lo - Estimula AS se +, : y ido una de los prin | n la reciente excursión de estudios realizada por el Este uruguayo. 
otudono abona Sur a de Jue niringe todos y ac 4 « >! 
pios fisiológicos anteriores, es hoy un procedimiento de higiéne definitivamente 
»chazodo por su volencio excesiva: destruye y rrostra el delicado manto o cu 
erto Gcida protecte le lo epidermis y ustituye por una capa microse opica 
tome, mezcla de úlcalis y queratina 
e h eche "DeNivis mpia, nutre y suaviza el rostro simultáneamente 
t de F , t le lu cara del magma sebá 
31 acumulado d e , pregnado de impurezas, de 
ute t 
monces khram t P r esobsiruwd y recobra 
st 1d se 
¿ > sl prond ticulosamente cada 
end: eche JeNiv 


y pertumeros 


o es MALDONADO 1938 
LECHE DM Tel. 47969 


Partido Colorado homenajeo la memor:a de los mártires 
indose una muy nutrida concurrencia junto 
Jercito del Gral. César Diaz, 


de Quinteros, congre- 
guarda los restos del 
en campos de Quimero 


al mausoleo que 
asesinados 


En el Ministerio de Salud Pública se re 
des y médicos, con el fin de 


asistencia hospitalaria 


alizó una importante reumón de antirida- 
tomar medidas para solucionar el problema de la 
de los niños entermos de gastroenteritis. 


ma de Miel y Almendras HINDS acentúa 


ts | 
| 

mitos en todo tu Mpo: tanto en savierno como en | 

erano! Contra las quemaduras del sol del viento | 

CAEMA DEBE A ' tlrema HI 5d es msuperable! Rica en lanolina | 
MENDRA us tejidos y | 


utri sus meredientes especiales limpran y 
] 1 Yrescan la pel. dándole juvenil te rsura. La Crema 
[| VOS IND 04 como base del maquillaje, Sea más 
| Ñ dnmrada lo 


Usando siempre la Crema HINOS 


HIEMA OMPI 
¡LA CREMA COMPLETA! y 


Y : 8 fl que acompana el Presidente de 1 
la junta Departamental, >r. [gnacio Bazzano, a Guienes asesoraron sobre el pi oblema J 
| de los saminos vecinales para el desplazamient 


o Ue producios agricolas a dos mer- 


En un bimotor de transporte de nuestra Ae- 
ronáutica Militar partieron en vuelo el gru- 
po de pilotos militares que han de conducir 
en vuelo desde California a muestro país 
los nuevos aparatos bombarderos livianos 
adquiridos por nuestro gobierno con dest: 
no a las fuerzas armadas del país. Los av:5 
dores fueron despedidos por el Inspector 
General del Ejército, Gral. Carlos Iribar 
Director de la Aeronáutica Militar, corone! 
Oscar Sánchez, jefes y oficiales, y los ta 
miliares de los viajeros, con las naturale 
escenas emocionantes de todas las desped: 
Jas. Muestran estas notas diversos aspectos 
de esa partida do la misior aeronáutica 


Información 
Local 


Curso de vacaciones en la Universidad de 
Chile. El Subsecretario de Educación, de 
Chile, senor Julio F. Arriagada; el profesor 
argentino Sr. Julio Payro, y señora: Sza. 
Judith Rama, y la señora Celia Giacosa, en 
la recepción ofrecida a las delegaciones ex- 
tranieras concurrentes al Curso de Verano 
de la Universidad de Chile 


Recepcion otrecida por el Sr. Presidente 

de la República de Chile, y Sra. de Gornzá- 

lu; Vidella. a las delegaciones extranjeras 
concurrentes al Curso Ye Verano 


CORTA LA 
TRANSPIRACION 
AXILAR SIN DAÑAR 


l. No quema la rop 
2. No hay necesidad de esperar 
que se seque. Puede ser usada 
mmediatamente después de 
uenarse 
Combate la transpiración. De 
sodoriza el sudor, mantiene la 
áxilas secas 
ls una crema pura, blanca, su 
grasa, que no mancha y de 
aparece integra en la pu 
La Crema Antisudoral Arri 
tiene la aprobación de la Unio1 
Propietarios de Tintorerias por 
molensiva para las tela 


MN 


> e 


qe - 


a 


Escenificación de “Indio Coyas le la Plaza de Rosario que se lucio en la Ínau 


guráacion de los pabellones « sd 1z 


se han venido haciendo mejoras en las pla- tambien el equipo le alumnos de las cla- 
zas de deportes, dotándolas de mejores ses populares que dirige el profesor señor 
aparatos para los ejercicios, aumentando Hans Wend, de las alumnas de la propia 
las canchas, estableciendo pistas diversas plaza, cuya sección femenina esta a cargo 


, lentro de lo más confortable, a la vez que le la pro.esora señora Ofelia Torres de 
n úe clava uminosas ' aquellas de amplitud suficiente, se op- Gobba 
| por destinar alguna parte a pabellones Hubo además encuentros de basketball 
» 2 y E 5 DI TES idecuados, con vestuarios y salas de estar, y volley-ball con la base del Club We:- 
3 LAZA Éz E 1D A | - R Yi DE con gimnasio y otras localidades, que per- come 
miten su funcionamiento aún en días que Un acto lleno de animación y júbilo, al 


esulta imposible hacerlo a la intemperie. jue asistieron el Vice-Presidente de la Re- 
¡responde dar, a través de estas li- publica, Sr. César Mayo Gutiérrez, el Pte. 
> leas, el estimulo y la esperanza en torno Director General de la Comisión Nacional 


! la plaza de deportes de la vecina pobla- de E. Física Sr. Luis Franzini. el diputado 


dd ; 4 ' 1 ¡on de La Paz, pues fueron inauguradas nacional señor Humberto Bianchi Altuna, 
sarrollo de las plazas de deportes, úe estos centros de cultura fisica al are , 
las dependencias de un comodo pabellón, tras autoridades, representantes del perio- 
astituye uno de los motivos más ha- libre, señalando la estadistica que una can- Pp Pp a ererida Ta 4 bl 
PE física tidad scila en un centenar está dis jue servira en forma satisfactoria a la im-  dismo, una crecida concurrencia de publi- 
; la acpll ñ o ol sible a tribuldes 6 re Food a pa ortatne zona y sus adyacencias, » con el signo enaltecedor de numerosas 
finuen solaz imphiamente plausible y a as cc » » , q ? 
z permiten reuniones de importancia La simpática obra, en marcha vigorosa y La amable circunstancia tuvo realce con tamilias, Pecaiioaci la ES Sd 
; ac y la intervención del conjunto de alumnas de Que prueba el generoso optimismo que y 
n las distintas zonas donde están ubica. prospera, ahora cobra una mayor significa- a z ulsa a la obra educaci l en la empren- 
, 'n, a instancia del nuevo consejo que es Rosario, Colonia, con la dirección de la 4 nj 1 xl lidad y L P » 
=> - pa e . Pp edora localida de a az. 
Jesde el armonioso plan de la Comisión presidido por el Sr. Luis Franzini, el cual Profesora Sra, Quina Leys de Beracochea; á 
Vacional, a partir de 1911 en que fué también asume las funciones de Director 
¿da por iniciativa del Sr José Batlle y General, encauzando las actividades con un 
onez, en la ciudad y en el interior ha claro y alentador sentido de evolución, 
ucionando un considerable número En el curso de las temporadas siempre 


emte, como en todas las Oportunidades en que interviene fue la demostracion 


1po de alumnos de las clases populares de g£rmnasia quo funciona en 


ás alumnas de la protesora Leys de Beracochea, 
ua en ja localidad de Rosario, Coloma 


» PARA SU SALUD y BELLEZA 
" TQME 1 de estos 3 BAÑOS PUMOLIVE! 


ROADERA 


leporte yO n Goes rigida po ' senor Hans Wens 'anza de las panderetas por 


que 


UANDO ALGUN 
( INCONENENTE ESP 
lAL ME IMPIDE TOMAR 


sus 


CANSO PALMOLIVE / 
EVUELVE LAS 
NERGIAS Y El 
SUEN HUMOR MEN 
TRAS PALMOLIVE 
EMBELLECE TODO 


ls > 
» ñ Mi CUTIS 


AA 
S PARA COMEN- Y 
ZAR Lo MAoA ) 


= 

A 
N DE BELLEZA 
BANO DE DES- 

y 


TE EL DÍA, NADA 


CIA PALMOLIVE / ¡GUAL 
MENTE ME PROPORCIO 
NA COMODIDAD y 


AESPIERTA Mi ACTI 


( DAD AL MISMO « h 
TIEMPO QUE DESPIER 
IATA LA BELLE ZA DE / 


M Ti 


NOU CuTIS! 3) 


”"S ide AR APR Y 


Haz UC TY GCAITO un baño de belleza, con Palmolive 


el jabon mas suave y de mas calidad! 


ne que hacer: ki U Cuerpo Hmpro... realmente comodo 
no descanse n su Baño Refres ! Para su rostro no olvide, mientras se ba- 
ament do su cuerpo 14, practicar el Masaje Fricción Palmolive 
, onada con Palmolive Proporciona a su cutis más suavidad nas 
bones, que le m ersura 5 radiante encanto! Hágalo | | Presidente-Director General de la Co 
4 1 cuas AL lavar su cara, fricgiónela durante msior N. de E: Fis:ca 'Sr. Luis F anzin 
) gundos »M ta toallita enjabonada Il Vice Presidente de la R nublica senor 
uo ' Mar 4 , 1 <Mbellecedora espuma de Palmo- ssar Mayo Cutierr [ diputado nacio 
2105, sustituyalo por Ba le y Enjuaguese y Quese bien. Para Prey y , B hi Altur mue pre- 
ENCIA: trote una parte de su cuerpo 200S grasoso, hágalo 3 veces al día ES ARDE ; o e opi to 
104 roallita enjabonada con Palmolis Pará cutis normal. 2: ver ara Seco LA PASTILLA DE 85 Gs. | peli cia ll 
Aguese y séquese, Repita esto hasta de A da ds io e queria ¿o | wtoridades cupan ta triouna «Jel estadio 
ceerball, en la inauguración del pabe 
0 - , . LY E e : ” ' "rm . . » s " : l A lon que contribuve al r cesario mejora 
CONSER “ ESE LINDO CUTIES DE COLEGIAL. niento dé la 2ón£ 


L de E " 


ARZAN 


Je] [wlEnTRAS Los NE 


Por Edgar Rice Burroughs 


A, DEJANDOS! E CAER SUAVEMENTE SOBRE EL SUELO, SE 
EN Lo A VOLVIO/ PARA HACER PRENTE ACA BESTIA MERIDA 
(3 hi | |APARTANDOL DS EN > AR 

NU] 

Bm A 

SN 

15 


-  - yy A BN 


- > IPRE y ARE 
3 0 A, AMEN A DOS 
SOY PHILIP. RANSOME MURMURO EL HOM- 
BRE "ATACADO EN EL PASO DE LAS MONTÁ- 
NAS ASHANGOLA. . - ; 


A 
EL SAFARI FUE > 
EXTERMINADO..- — < 


5] 
TARZAN SE PRENDIO : ñ 
DE UNA LIANA Y SE j 
DESLIZO ATRAVES 
DE LA CORRIENTE. ! 


y 01177 
gr 4 y el : y ; E “ by eb ; > , «A , e Y) A ¡ e ! 
SA se E. E y MÉS : 
AS NA SES , 7 LESS Í 
23 ES VTA AN ES SS mm 
E 7/7" 24 "BUSCO A MI HIJA BÁRBARA SECUESTRADA HACE 15 ANOS POR L 


S DE GALLA ... CREO QUE ESTA CAUTIVA ENTRE LOS 
PONENTES DE LA RAZA LÚAMADA SONONOES;” 


RANSONE TERMINO 
CON FRASES SIN SENTIDO. AN 
TES DE QUE TARZÁN PUDIERA 
PRONUNCIAR UNA PALABRA 


E ESTE MEDALLÓN... - | | MURIO. EN LA RIBERA DEL TER DE NOSE . | 
ERCSARA LLEVA UN DUAL Y | E Á 


pa A 


RÍO CERCANO, ENTERRO TAR- 
CADO....VD.DEBE DE EN- ZAÁN EL CUERPO DE PHILIP 


CONTRARLA TESTAMENTO 23 | | RANSOME PONIENDOLO EN 
Y DIN = SEGURIDAD CONTRA LOS Í 
DE A MEROD! ORES. CARNIVOROS 


TGRAN /ERVICIO 977 25797 
¡INFORMÁTIVO... / k: 


AMPLIADO Y MEJORADO TECNICAMENTE, 

MEDIANTE LA INCORPORACION DE UNA MO. 

DERNA TELFIMPRESORA. TONFOTADA Di. 
REUCTAMENTE CON UNITED PRES>5 


SY SECCION HOMBRES 
e AMES 


para su bienestar, 
comodidad y frescura A 


¡NS 


REMERA en pura 
lano, fantasia, 
bonitas combina- 


ee 115 


PANTALON tro 


pical en algodón 
y sedo, colores 


lisos $ 2600 


CAMISAS 
tricolina mil ra 
yas, cuello duro 


lo "1950 


SALIDA en tela es 
Ponge, superior cali. 
dad, en colores gris 


bei 
a 


E 


SACO SPORT, fantasia, de: UCENCIA 

en casimir de lana, fo- pos DEL 

rrado en seda SOMAL 
¿4.200 


o 
(0) Y 


NN, rn 


é TRAJE PIJAMA, 
a tricolina inglesa, ] 
en beige, gris y e 


blue : 2200 


CAMISA SPORT, 2 bolsillos, 
en tela panamá a 650 
bostones sU. 
ZAPATILLA de loneta mo- 
delo mocassin, co- 450 
lores combinados $ A 
Elegante CARDIGAN en ga- 
bardina extronjero, 1 [50 
tonos lisos $ . 
PANTALON ha- s 1 5550 


ciendo juego 


SHORT en 
fuerte dril, 
con cinturón 


y un bolsillo 


EN NUESTRAS TRES CASAS 


CASA MATRIZ SUC. GOES SUC. CORDON 
Av AGRACIADA 2302 Av Gai FLORES 2341 Av. 18 De JULIO 1601 
ESQ. M. SOSA Eso M. BERTHELOT 


á Eso. CARLOS ¡e Mo 
ENTRADAS INDEPENDIENTES 


